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Abstract

En  actual contexto sociopolítico, dominado por una crisis que se caracteriza por sus efectos extensivos e intensivos  en el contexto de un mundo cada vez más globalizado, estamos asistiendo a una creciente preponderancia de los modelos de comportamiento fundamentados en lo que la literatura denomina "voto económico". Es así que hemos asistido a un paulatino proceso de castigo a los gobiernos gestores de esta crisis en un proceso que se emparenta con la lógica del premio-castigo. En el contexto nacional la coyuntura ha coincido con la gestión de una mayoría de gobiernos de corte socialista que han visto como, sucesivamente y a lo largo de los  procesos electorales autonómicos, locales y generales han ido cediendo sus gobiernos al principal partido en la oposición, el PP. Es por ello que las elecciones autonómicas en Andalucía cobran un especial protagonismo, primero porque desde un contexto de voto económico, en Andalucía hemos asistido a un progresivo recrudecimiento de los efectos de la crisis, potenciados por un muy peculiar desarrollo  del mercado de trabajo a lo largo de los últimos años. La destrucción masiva de empleo que se ha observado en España y Andalucía es sin duda el efecto más importante de la crisis, siendo el caso andaluz uno de los más significativos en cuanto al alcance último de ésta. A la postre, todos estos elementos van a actuar como importantes mediadores a la hora de valorar la situación económica en Andalucía, así como los distintos procesos relacionados con la economía familiar y con la gestión que los principales partidos están llevando a cabo de la misma.

En la presente investigación proponemos un modelo de análisis que explique la incidencia del modelo de voto económico en Andalucía en la conducta de los votantes. De igual modo, se pretende analizar la incidencia de esta nueva lógica en el diseño e implementación de la estrategia política en los tres últimos procesos electorales por parte de las principales formaciones políticas, así como la valoración e incidencia que obtienen en la opinión pública andaluza.

Para el análisis se utiliza el EGOPA (Estudio General de opinión pública de Andalucía) correspondiente a la oleada de otoño de 2012, así como la evolución de las series históricas del EGOPA desde el año 2007, (inicio de la crisis) hasta los momentos anteriores a estas elecciones autonómicas de Marzo del 2012.
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1.- Introducción

Uno de los principales intereses para la Ciencia Política desde su implantación como disciplina ha sido  determinar cuáles son los elementos distintivos en la conformación de las actitudes políticas, así como la plasmación última de éstas en el comportamiento político y electoral.  A lo largo de un periodo que abarca desde inicios del SXX hasta la actualidad se han ido sucediendo las escuelas y corrientes que han intentado dar respuesta a esta cuestión fundamental , aunque es a partir de los años 40´s cuando se empieza a aplicar el conocimiento empírico al estudio de estas cuestiones.
La imposibilidad de disponer de datos desagregados, es decir a nivel individual, propició que se comenzara a trabajar en perspectivas denominadas ecológicas, basadas exclusivamente en el análisis de datos de elecciones, en marcos geográficos concretos y delimitados. Estos primeros intentos, a pesar de lo novedoso y de las indudables aportaciones que ofrecieron al campo del estudio del comportamiento político y electoral, adolecían de una grave carencia, la imposibilidad de extrapolar esos resultados al comportamiento individual. De hecho, estos primeros intentos chocan con la llamada "falacia ecológica", en la que se presuponía que las características determinantes en un ámbito geográfico eran extensibles a todos los miembros de esa colectividad. Sin embargo, es a finales de los años cincuenta cuando surgen una serie de nuevos aportes, al amparo de la extensión de las técnicas de encuesta y de análisis de datos, que posibilitan una nueva manera de estudiar el comportamiento político, siendo fundamentales las aportaciones de la Escuela de Columbia y la Escuela de Míchigan en cuanto a sus novedosas estrategias de abordaje de esta problemática de estudio. Tanto el denominado Columbia´s model como el Michigan´s model se convierten en los dos principales marcos referenciales en el estudio del comportamiento político y electoral.

En el caso de la Escuela de Columbia, Lazersfeld (?) parte de una visión totalmente determinista en la cual el individuo y el comportamiento político del mismo están determinados por las condiciones estructurales de nacimiento, siendo la adscripción de clase el principal factor determinante del comportamiento político y electoral. 

Este modelo es cuestionado y reformulado por la Escuela de Michigan que postula una visión mucho más individual en el comportamiento político. Para estos, los elementos determinantes no son la clase social ni la estructura social, sino los procesos psicológicos que llevan al sujeto a identificarse con un partido político.  Éste es un proceso de largo recorrido, en el cual se producen unas fuertes vinculaciones entre la identificación ideológica y la identificación partidista. Sin lugar a dudas, se trata de una visión individualista en la que las actitudes políticas son las que adquieren una importancia crucial en tanto que son las que moldean y definen el espacio psicológico que ocupa cada ideología. 

En los dos casos nos encontramos ante una visión tremendamente determinista del comportamiento del individuo, en el sentido de que otorga una nula capacidad al sujeto para reformular y cambiar su espacio ideológico y comportamental.
Tenemos que esperar a Downs y la teoría de la elección racional para abordar un enfoque no determinista en el comportamiento político y electoral. Desde la óptica de la elección racional el individuo actúa política y electoralmente siguiendo una cuidada estrategia de coste - beneficio en la que trata de optimizar sus  intereses. Estamos, por tanto, ante una nueva forma de abordar el comportamiento, más centrada en la capacidad decisiva del individuo y alejada del determinismo sociológico o ideológico planteado por las corrientes precedentes. 

Ahora bien, la existencia de esta multiplicidad de enfoques no ha posibilitado más que aumentar la complejidad en el estudio del comportamiento electoral, ya que ninguno de los mismos ha demostrado ser absolutamente certero en su análisis. De este modo, han sido superadas corrientes y teorías, mostrando importantes carencias por la omisión o negación de las perspectivas teóricas opuestas. 

Es precisamente desde esta óptica de multidireccionalidad y creciente complejidad en el estudio de los procesos políticos y electorales a través de la cual pretendemos establecer una análisis que intente explicar distintos momentos en la evolución electoral en Andalucía (concretamente un análisis de los últimos comicios al Parlamento Andaluz). El interés es doble ya que, por un lado, nos parece oportuno  crear un modelo analítico que contemple los distintos factores explicativos referenciados en las principales corrientes teóricas del estudio del comportamiento político y electoral y, por otro, nos permite analizar un momento bastante peculiar referidos a un contexto económicos y político marcado por la principal crisis económica de la etapa democrática y por el debilitamiento de un partido (PSOE-A), que en Andalucía encadena treinta y cinco años de gobierno ininterrumpido. 
Este contexto, por desgracia privilegiado, nos permite estudiar la confluencia de los factores económicos, ideológicos y de adscripción partidista en un único modelo explicativo que contemple de manera evolutiva la incidencia de cada uno de ellos en el comportamiento político y electoral. En última instancia, nos centraremos en los efectos del llamado voto económico en un contexto como el andaluz, marcado por una fuerte adscripción partidista y donde el modelo psicológico y de adscripción partidista ha sido el preponderante de manera muy clara desde el inicio de nuestra democracia.
Antecedentes:

A lo largo del desarrollo de los estudios sobre el comportamiento político y electoral en España nos hemos encontrado, fundamentalmente, con dos tipos de acercamientos, siempre en función del tipo de datos de los que se disponga, de modo que podemos entender que son dos las estrategias recurrentes en la mayoría de investigaciones empíricas ya desde el mismo inicio de la disciplina. 
Desde el punto de vista de los datos agregados es numerosa la producción científica que ahonda en el estudio de los resultados electorales en distintos procesos electorales, siendo este un campo profusamente trabajado a lo largo de varias décadas. Es a mediados de los años ochenta cuando, tras la extensión de las técnicas y software estadístico, empiezan a proliferar los estudios centrados en los aspectos psicológico-ideológicos y las vinculaciones partidistas derivadas de éstos. (Gunther 1986, Barnes et al. 1986, Gunther et al.1986; Linz y Montero, 1986). Paralelamente, se inician los primeros estudios que contemplan el análisis de los resultados electorales en Andalucía (Cazorla et al. 1984 y Porras 1984). Esta corriente es abordada y desarrollada en multitud de trabajos centrados en los diferentes procesos electorales en la Comunidad Autónoma andaluza (Montabes y Fernández 1995; Montabes y Ortega 2004; Montabes y Ortega 2008; Ortega y Martínez 2010)

Ahora bien, desde la óptica de la teoría del voto económico, es importante reseñar la escasez de trabajos que aborden la relación entre economía y voto, ya sea a nivel nacional como, sobre todo, autonómico. En el primero de los casos debemos señalar las aportaciones a nivel agregado (Amor Bravo 1987 y Mancha Navarro 1993) y más recientemente, (Lago Peñas 1997). Es sin embargo (Fraile 2000, 2002 y 2005) quién aborda de manera mucho más completa la teoría del voto económico en España, generando modelos que explicitan las relaciones entre economía y comportamiento electoral. Por último, Maravall y Przeworski (2001) desarrollan una visión más crítica con respecto al modelo de voto económico clásico entendido como premio castigo. De igual modo, son  muy escasas las aportaciones que se realizan al modelo del voto económico en Andalucía, fundamentalmente centradas en la lógica de la atribución de responsabilidades,  (Sáez 2002, Jaime y Sáez 2007).

2.- Objetivos, hipótesis y estructura de la investigación

2.1.- Objetivo general

- El objetivo principal de la presente investigación pretende ser la construcción de un modelo estructural que mesure y explique el comportamiento electoral de los andaluces. Con tal objeto pretendemos establecer una herramienta de análisis que contemple la multitud de factores que inciden en el comportamiento electoral de los andaluces, prestando especial atención a los componentes económicos. 

Este modelo de análisis del comportamiento electoral pretende generar un marco explicativo que nos permita una segmentación y análisis comparado en función de las distintas características sociodemográficas y territoriales de los andaluces. 

2.2.- Objetivos específicos

- En primer lugar, se pretende construir un modelo en el cual podamos hacer mesurables los factores económicos latentes al comportamiento electoral de los andaluces, generando una única dimensión que se correspondería con el modelo de voto económico.

- De igual modo, trataremos de conocer la incidencia exacta de esos factores latentes en relación a un modelo global en el cual se contemplen las dimensiones ideológicas, de adscripción partidista y sociodemogáficas de la población andaluza.

2.3.- Hipótesis:

- Partimos de una hipótesis general relativa al limitado efecto del modelo de voto económico en Andalucía, debido a que las reacciones políticas a la economía están influenciadas de manera especialmente importante por las lealtades ideológicas y de partido (Maravall y Przeworski 2001).

- En los últimos años asistimos a un periodo de crisis económica prolongado qué ha provocado ciertas reacciones de debilitamiento en la adscripción partidista y la ideología de los votantes andaluces, activando determinantes del comportamiento relacionados con el modelo de voto económico, especialmente en el caso del voto al Partido Popular (Sáez y Jaime, 2007).

- No obstante, la principal variable explicativa del voto de los andaluces sigue siendo la ideología, concretamente la vinculación o adscripción de un importante porcentaje del electorado con el PSOE (Montabes y Ortega 2009).

- De igual modo, creemos que dentro da la limitada incidencia del voto económico se produce más un voto egotrópico que sociotrópico, con importantes rasgos derivados de la teoría de la heterogeneidad.

- En este sentido, la plasmación de la situación económica se traduce desigualmente en la opinión pública en virtud de la importancia de los distintos modelos teóricos que explican su comportamiento electoral.
2.4.2.- Características de la muestra
Nuestro universo lo compone la población andaluza mayor de 18 años.  Utilizando una muestra de electores para los comicios al Parlamento Andaluz que disponen de teléfono fijo en su hogar.

El tamaño de la muestra es de 1200 entrevistas, mientras que como procedimiento de muestreo se ha utilizado un muestreo probabilístico, concretamente un muestreo bietápico combinado, en el cual se han seleccionado aleatoriamente los hogares según criterios de afijación proporcional a provincia y tamaño de hábitat para, posteriormente, realizar un muestreo por cuotas según los criterios de afijación proporcional a sexo y edad del entrevistado.
3.- Análisis descriptivo: la incidencia de la crisis económica en la opinión pública andaluza.
3.1.- Percepción de la situación económica en Andalucía

Dentro del contexto explicado con anterioridad, se ha tomado como inicio de la serie temporal el año de 2007, concretamente el otoño de este año, ya que se corresponde con los indicios de lo que podía ser una importante crisis a nivel internacional
, y que tiene una inmediata plasmación en la economía nacional en el inicio del desplome del sector inmobiliario
, por otra parte, principal motor de la economía española hasta ese momento. El verano de 2007 supone el inicio de una tendencia creciente y sostenida de percepción negativa de la economía en Andalucía, situación que encuentra una proyección muy fiable en una opinión pública que en un periodo de dos años duplica las percepciones negativas respecto a la situación económica en esta comunidad (gráfico1) y donde se pasa de valores cercanos al treinta por ciento de andaluces que la perciben como mala o muy mala en el año 2007 a un porcentaje de más de un noventa por ciento que la percibe negativamente en el otoño de 2012.

Gráfico 1
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                Fuente: EGOPA (2007 – 2012)
Podemos afirmar que a lo largo del periodo 2007 - 2012 se ha producido una perfecta sincronización entre el deterioro de la situación económica objetiva de los españoles y andaluces y su representación en los datos de opinión pública. No sólo ha sido así, sino que podemos afirmar que la capacidad de respuesta de la población ante los procesos económicos ha sido tremendamente rápida, de modo que los picos de recesión económica y deterioro del empleo se corresponden exactamente con los resultados de las encuestas llevadas a cabo en esos periodos, estudios de opinión donde se explicita el deterioro económico y la preocupación por el devenir del mercado laboral como aspectos fundamentales, derivados de la propia percepción de la situación de la economía y de los efectos de dicha crisis en su entorno más inmediato.

Además, en el caso de Andalucía, al igual que en otros contextos como el nacional, se ha asistido a un proceso de paulatino aumento del escepticismo en lo económico a medida que los efectos de la crisis económica se han ido recrudeciendo. Esta percepción comparte un rasgo de homogeneidad a lo largo de todo el periodo, con la salvedad de dos pequeñas alteraciones en el clima de escepticismo económico global: por un lado, el año 2009 supuso una moderación en los juicios respecto a las expectativas de salida de la crisis que, de nuevo tras el verano de ese año, siguieron empeorando en un proceso continuado que nos lleva hasta el siguiente momento a destacar, las elecciones generales de 2011. Parece que el cambio de gobierno que supuso el triunfo del Partido popular y la figura de Mariano Rajoy como  Presidente, suponen una alteración de las expectativas de los ciudadanos, que depositan unas esperanzas que se manifiestan en el cambio de tendencia de la serie, con un clima de relativo optimismo en el futuro. No obstante, al poco de este nuevo gobierno, y ante la inexistencia de datos positivos para una ciudadanía que demanda respuestas inmediatas, la tendencia se vuelve a incrementar en lo que respecta a las percepciones negativas de evolución económica, que no sufre mejoras, menos tras las duras reformas implementadas por el gobierno de Mariano Rajoy, extensibles por otro lado, al total del estado español y de las comunidades autónomas. 

De igual modo, podemos señalar que esta percepción comparte rasgos de transversalidad a lo largo de las distintas características sociales y políticas. La única excepción sería en el caso de la simpatía política ya que, que a pesar de que se mantienen los rasgos genéricos de el alto escepticismo global, se pueden observar diferencias relativas a la fortaleza de esta tendencia. Es así que los simpatizantes del PP se muestran más optimistas en el contexto nacional que el contexto autonómico y viceversa, esto es, los votantes del PSOE se muestran ligeramente más optimistas en el contexto autonómico que en el nacional, dejando entrever una relación moderadora de la simpatía política con respecto a la valoración económica y el color del gobierno nacional o autonómico, sobre todo, y como es el caso, cuando estos no son coincidentes (Tabla 1). 
Tabla 1: Expectativas de evolución de la situación económica de Andalucía y España
	Expectativas respecto a la evolución de la situación económica en España y Andalucía

	
	          España
	    Andalucía

	 
	PP
	PSOE
	PP
	PSOE

	Mejorará
	36,5
	21,0
	16,2
	21,0

	Seguirá igual
	42,7
	36,6
	50,2
	44,5

	Empeorará
	19,5
	40,7
	32,4
	32,2

	Ns
	1,2
	1,6
	1,2
	2,2

	Nc
	,0
	,0
	,0
	,0


                Fuente: EGOPA otoño 2012

3.2.- Economía familiar

Desde una perspectiva temporal, a la hora de aislar los principales momentos en cuanto a la percepción de la situación económica, podríamos detectar tres fases que marcan de manera muy significativa la imagen y la proyección en la opinión pública de los andaluces: 
1.- En primer lugar, podemos hablar del año 2007 como el inicio de dicho proceso, con un aumento muy importante de las valoraciones negativas respecto a la situación económica y con un fuerte incremento en la percepción global e individual del desempleo como principal efecto de la misma. 

2.- En segundo lugar, observamos que en verano de 2008 se produce, si bien manteniéndose la tendencia creciente, un descenso en la preocupación individual por la crisis y sus efectos. A este respecto, podríamos afirmar que los andaluces preveían unos efectos mayores de los que se daban en estas fechas, hecho que hizo que se atemperaran sus valoraciones personales. 

3.- Por último, encontramos que el tercer momento se inicia en verano de 2009 y continúa hasta la actualidad, marcado por un nuevo repunte del escepticismo económico y una mayor preocupación por el desempleo ante la extensión en el tiempo y la falta de salidas a la situación de crisis económica, con una breve matización en los meses posteriores a las elecciones generales de 2011.
El desempleo como elemento diferenciador

Podríamos afirmar que el que la mitad de los andaluces presente dificultades para llegar a fin de mes implica una incidencia realmente alta de la actual crisis económica, hecho que ha afectado de manera especialmente sangrante a los sectores más débiles de la sociedad andaluza, (fundamentalmente a las rentas más bajas y a los nuevos parados). Si analizamos los datos de la encuesta se observa una tendencia creciente en el aumento del número de desempleados, datos que estarían en consonancia con las cifras de la EPA y que señalan a Andalucía, junto con Canarias, como la Comunidad autónoma con mayor incidencia del paro en España (Tabla ?). 

Tabla 1. Tasas de paro por distintos grupos de edad y sexo 
	 
	2007
	2008
	2009
	2010
	2011

	 Total Nacional
	8,26
	11,34
	18,01
	20,06
	21,64

	 Andalucía
	12,76
	17,83
	25,35
	27,97
	30,39

	
	
	
	
	
	

	Hombres
	 
	 
	 
	 
	 

	   Total Nacional
	6,37
	10,06
	17,72
	19,73
	21,21

	   Andalucía
	9,48
	15,25
	24,07
	26,87
	28,88

	Mujeres
	 
	 
	 
	 
	 

	   Total Nacional
	10,85
	13,04
	18,39
	20,48
	22,16

	   Andalucía
	17,62
	21,51
	27,09
	29,41
	32,33


Fuente: EPA evolución para Andalucía 2007 – 2011

Si nos ceñimos a los datos del EGOPA, la edad media de estos desempleados es de 40 años, presentando un nivel de formación o estudios medio-bajo. Otro dato interesante es que la mayoría de estos nuevos desempleados ya ha trabajado con anterioridad, de modo que son parados recientes y que han compartido como principal sector laboral el de los servicios, especialmente los servicios sin cualificar. 

Otro dato que nos habla de la dureza de la crisis en este tipo de desempleados es la mayor incidencia del desempleo femenino y la inexistencia de más sueldos por hogar que amortigüen esta situación. 

En definitiva, la dependencia del sector servicios, (en especial la construcción) las características  sociodemográficas de la población andaluza y la composición de los hogares (con un alto porcentaje de amas de casa dependientes del sueldo del sustentador principal del hogar) han ocasionado que los efectos de la crisis sean especialmente significativos en los domicilios de esta comunidad. Otro elemento a tener en cuenta en la relativización reciente de los efectos de la crisis es que, si bien el desempleo ha ido en aumento, también han estado funcionando una serie de mecanismos para paliar los efectos más inmediatos del mismo, fundamentalmente las prestaciones, subsidios y ayudas estatales
 que han actuado a modo de colchón en las economías domésticas y que mientras han estado o están en marcha actúan como elementos paliativos. Esto podría explicar el paso por esas tres fases, donde la relación entre evolución de la economía, desempleo, subsidios y soporte de apoyo familiar puede marcar las pautas relativas a la opinión púbica. Por ello, es muy importante evaluar cómo se comportarán estos indicadores en el contexto actual, con la misma tendencia en lo que respecta a la destrucción de empleo y con el agotamiento de unos subsidios que, evidentemente, poseen fecha de caducidad. 
4.- Atribución de responsabilidad y política económica
A tenor de los datos expuestos hasta el momento, podemos entender que la percepción de la situación económica en Andalucía tiene mucho que ver con la respuesta que se ha dado a la misma en dos campos perfectamente delimitados, el personal o familiar y el institucional, ya sea a nivel del Gobierno español o andaluz.

En este sentido, es interesante analizar cuál es la atribución de responsabilidad que los andaluces realizan respecto a la gestión de la crisis económica y de las medidas puestas en marcha para mitigar sus efectos. 

En primer lugar, debemos señalar que hablar de procesos de atribución implica analizar distintos niveles de gobierno (nacional y andaluz) y distintos momentos temporales, ya que se han producido importantes cambios en la configuración de dichos gobiernos en el periodo de referencia. 

A nivel nacional, debemos hablar de la alternancia de dos gobiernos de signo contrario; el gobierno socialista de José Luís Rodríguez Zapatero y el conservador de Mariano Rajoy. El primero abarca dos periodos: una primera legislatura que se inicia en 2004 y que podríamos denominar como “relativamente plácida”, marcada por un mayor peso de cuestiones sociales y en la que la bonanza económica sitúa a España en una coyuntura de expansión y superávit, dimensión diametralmente opuesta a la que se inicia en 2007. Este año supone el inicio de la crisis, así como los primeros problemas en lo económico para Zapatero que, no obstante, es reelegido en las elecciones generales de 2008. El segundo periodo en el gobierno de José Luís Rodríguez Zapatero estará marcado por la entrada de lleno  de España en una crisis económica mundial de efectos cada vez más nefastos para la economía española y las primeras exigencias de ajustes impuestas por Europa. España entra en recesión y el desempleo empieza a mostrar cifras cada vez más alarmantes. Estos tres años de Gobierno socialista suponen un empeoramiento evidente de las condiciones objetivas de la economía y el inicio de unos primeros ejercicios de ajuste que son duramente contestados por todos los sectores sociales. 

El agotamiento de su segundo mandato desemboca en un cambio de gobierno tras las elecciones generales de 2012, ganando el Partido Popular las mismas y formando un gobierno de mayoría absoluta con Mariano Rajoy como Presidente. El importante castigo infligido al anterior ejecutivo socialista se traduce en unas también altas exigencias a este gobierno, en el que se depositan las esperanzas de una mejora inmediata de las condiciones de la economía española. Las duras medidas de ajuste del gobierno de Rajoy, personalizadas en una importante reforma del mercado laboral y en sucesivos paquetes de recortes en los principales servicios públicos de la ciudadanía (sanidad, educación y servicios sociales) no han producido a día de hoy un efecto amortiguador de la crisis en el país. El desempleo continúa con  su escalada
 e indicadores como la prima de riesgo nos han acercado paulatinamente al tan temido rescate por parte de la Unión Europea.

A nivel andaluz, el periodo se corresponde con un gobierno socialista ininterrumpido marcado por dos fases igualmente diferenciadas: La primera de ellas se corresponde con la legislatura iniciada en 2004 y comparte los rasgos medios de treinta años de gobierno socialista en Andalucía, esto es, gobierno en mayoría y con una oposición comandada por el Partido Popular en un lento pero continuado proceso de acercamiento al PSOE. Este acercamiento se produce más por debilitamiento de la labor de gobierno (y de la figura de Manuel Chaves como Presidente) que por un incremento importante en sus apoyos. El segundo periodo, de 2008 a 2012, coincide con la extensión de la problemática económica al conjunto de España, en especial a Andalucía, donde el deterioro del mercado laboral es especialmente significativo – como se comentó con anterioridad Andalucía es la segunda Comunidad que mayor porcentaje de desempleados presenta en la EPA –  redundando en algunos de los problemas estructurales de Andalucía, tales como la poca iniciativa empresarial, la dependencia del sector agrícola y servicios o la subsidiarización de un amplio porcentaje de la población (Pérez Yruela, 2000). Otro hecho significativo es la marcha del Presidente de la Junta de Andalucía, Manuel Chaves, al ejecutivo de Zapatero y su reemplazo por un líder de perfil mucho más tecnócrata como es el de José Antonio Griñán, que se convierte en Presidente interino y candidato a las elecciones autonómicas de 2012.

En este contexto se celebran unas elecciones autonómicas que por tercera vez en la historia de la democracia no son concurrenciales, todo ello frente a un clima de opinión en el que el desgaste del PSOE es más que evidente y donde por primera vez se atisba la posibilidad de un vuelco electoral y un gobierno del Partido Popular
 en Andalucía. 

Los resultados cumplen tan sólo parcialmente los pronósticos, ya que por primera vez el Partido Popular gana las elecciones autonómicas en Andalucía, aunque no consigue gobernar gracias al pacto de gobierno entre PSOE e IU. La situación derivada es una no correspondencia entre los gobiernos nacional y autonómico que se traduce en una labor política enfrentada en lo sustantivo aunque, de igual modo, supeditada a las directrices europeas y a las políticas de ajuste o recortes del ejecutivo nacional. 

De este modo, a la hora de analizar los procesos de atribución de responsabilidad debemos contemplar las quiebras que a nivel evolutivo han supuesto los cambios de gobierno a nivel nacional y autonómico, así como las posibles implicaciones de otros factores relacionados con la propia deriva de la situación económica a nivel macro y micro.

A continuación presentamos los resultados de un análisis conjunto de los factores políticos y económicos destinado a proyectar una visión complementaria de dichas formulaciones. El primer elemento a evaluar será el diferencial que se produce respecto a la atribución de responsabilidad en la gestión de la crisis económica en los niveles español y andaluz. 

En lo que respecta a la atribución general, la mayor responsabilidad siempre recae en el nivel nacional, por otra parte, el principal responsable para los ciudadanos de dar solución a la crisis. Para tres cuartas partes de los andaluces el grado de confianza es poco o ninguno respecto a las políticas económicas nacionales, convenciendo a un porcentaje medio del veinticinco por cien y con una tendencia creciente y negativa en las últimas mediciones de 2012. Parece que, a pesar de que la confianza en la capacidad de solución del ejecutivo ha sido muy baja en todo el periodo de crisis, hemos llegado a un punto en el cual las expectativas ante la posibilidad de que el Gobierno de Mariano Rajoy, al igual que ocurrió con el de Zapatero, pueda solucionar la crisis son prácticamente inexistentes. Este alto grado de desconfianza hay que ponerlo en consonancia con los datos de los últimos meses que muestran una incapacidad para detener los efectos destructores sobre el empleo o de recuperación económica del país. En el caso de Andalucía, como ya hemos estudiado en las variables de percepción global económica, estos efectos están siendo especialmente importantes, provocando una tremenda erosión del nivel de confianza en las instituciones y en la clase política en general. De igual modo, la necesidad de respuestas inmediatas condiciona el que quizás el crédito político del gobierno del PP esté llegando a su fin (eso a escaso año del inicio de su mandato) tal y como muestran los sondeos electorales presentados a finales de 2012 y principios de 2013 que muestran una importante erosión en la valoración del gobierno y de la intención de voto. 
En lo que respecta a Andalucía, los datos de valoración de la confianza en la política económica del Gobierno andaluz de José Antonio Griñán presentan valores muy similares a los del Gobierno Central, aunque con unos porcentajes ligeramente inferiores respecto a la desconfianza que les merece la labor del Ejecutivo andaluz en materia económica (Gráfico 1?). Al igual que ocurre con el caso español, observamos una tendencia creciente, justificada en los mismos elementos y bastante extensiva a todos los sectores poblacionales de esta Comunidad Autónoma. Parece claro que, más allá de vinculaciones partidistas, se ha instalado cierta idea de ineficacia respecto a la gestión económica por parte de los dos niveles de gobierno, el autonómico y el central, condicionados por unas cifras económicas muy negativas y que posponen de manera constante los augurios de salida de la crisis económica. Un dato muy importante para entender el calado de estas percepciones es analizar la valoración de la confianza atribuida en relación con la ideología de los entrevistados. Los datos son realmente claros ya muestran una alta desconfianza en todos los espectros ideológicos de la ciudadanía, eso sí, más negativos en el partido de oposición de cada nivel, pero rondando un mínimo porcentual del sesenta por ciento.
Gráfico 2
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                Fuente: EGOPA (2008 – 2012)
Al igual que con la ineficacia atribuida a las políticas económicas en los dos niveles de gobierno, ocurre con la evaluación que se realiza respecto a la labor de la oposición, negativa y con una importante dosis de atribución de ineficiencia en su labor, tanto si hablamos de la política de oposición del PP en el periodo de Zapatero, como de la labor de oposición del PSOE en la actualidad. A nivel andaluz se mantiene la tónica, si acaso con mayor fuerza tras el año 2011, donde las propuestas políticas del PP en la oposición andaluza son valoradas mal o muy mal por un creciente porcentaje de la población (gráfico?). Esta percepción queda claramente expuesta en una pregunta introducida en el BOPA en la que se indaga acerca del partido que los andaluces creen más capacitado para gobernar en materia económica en Andalucía y donde, como dato más significativo, más de la mitad de los andaluces no se manifiestan por ninguna opción de entre los partidos propuestos, mientras que de entre todos ellos un 36% afirma que ninguno está capacitado para gestionar la economía de esta comunidad. Una consecuencia de esta desconfianza manifiesta es la lógica repercusión de estas cifras en las valoraciones globales que se hacen, tanto de los líderes políticos como de la gestión de los gobiernos español y andaluz, mostrando en los dos casos descensos importantes en las mediciones del año 2012. Ningún líder, ya sea nacional o andaluz consigue el aprobado en el barómetro de 2012, mostrando todos los líderes políticos, sin excepción, importantes descensos en sus valoraciones medias (el único aprobado en el periodo es para el reciente nombrado Presidente de la Junta José Antonio Griñán en 2009,) mostrando un evidente desgaste en su proyección respecto a la opinión pública andaluza. 

Un último elemento que nos parece interesante resaltar es la enorme desconfianza respecto a la labor del Gobierno y la oposición en Andalucía, más en el caso de la formación en el gobierno que de la oposición. Tomando como punto de inicio el año 2007 podemos observar como la valoración de la labor gobierno es positiva para un mayor porcentaje de andaluces con respecto a aquellos que la perciben como negativa. Un año después, en la siguiente medición que corresponde a otoño de 2008, los porcentajes son prácticamente idénticos mostrando a partir de ahí un cambio brusco en las percepciones de la opinión pública que pasa a valorar cada vez más negativamente la labor del gobierno andaluz. Además, los datos corresponden a una importante polarización entre los andaluces que pasan de posiciones bastante centrales en sus valoraciones medias (en 2007 la diferencia porcentual entre las valoraciones positivas y negativas era de ocho puntos a favor de las positivas, mientras que en 2012 la diferencia es de treinta puntos a  favor de las negativas, realmente un diferencial de casi cuarenta puntos porcentuales en el cambio de opinión respecto a la labor de gobierno autonómico).  
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                Fuente: EGOPA (2008 – 2012)
Podríamos pensar que esta tendencia creciente de incremento en las posiciones más escépticas con respecto a la acción gubernativa en Andalucía debería haberse correspondido con un incremento de las valoraciones positivas hacia la labor de oposición, entendiendo que se puede producir un trasvase entre la crítica al gobierno y las alternativas propuestas por la oposición. En Andalucía este último supuesto no se manifiesta, en tanto que se traduce una importante crítica a la labor del principal partido en la oposición andaluza, el PP. El dato más interesante es que, a lo largo del periodo estudiado, la valoración mayoritaria respecto a la labor de esta formación ha sido muy negativa, concretamente la distancia entre las valoraciones positivas y negativas ha sido muy amplia, contemplando una diferencia en 2007 de treinta y cuatro puntos entre las valoraciones positivas y negativas y la medición de 2012 de cincuenta y ocho puntos. La tendencia ha sido creciente respecto al incremento de las valoraciones negativas de la oposición con una salvedad, el periodo previo a las elecciones generales, donde la diferencia entre valoraciones positivas y negativas se reduce notablemente a tan sólo quince puntos. No obstante, la tendencia revierte rápidamente, encontrándonos en la siguiente medición, correspondiente a verano 2012,  la peor valoración para la acción de oposición del PP en Andalucía.
De modo bastante general, parece que la situación económica está produciendo un enorme deterioro de la labor de los principales gobiernos que se están encargando de su gestión. La duración de la crisis, la falta de claridad respecto a los responsables primeros (sistema financiero), la indecisión de los gestores y la dependencia de organismos supranacionales, así como la evidente falta de soluciones por parte de los gobiernos nacionales y autonómicos, están generando importantes efectos en una ciudadanía que se debate entre los procesos de protesta más o menos convencionales y alternativas desde el campo de la participación política no convencional, formalmente extrarrepresentativa y más relacionada con la voz o la salida del sistema. Ante esta situación, la pregunta clave es relacionar los efectos de la crisis económica con las repercusiones respecto al comportamiento electoral de los votantes andaluces. ¿estamos en un contexto de voto económico? ¿o por el contrario no se terminan de producir efectos directamente equiparables a los de este modelo de comportamiento electoral? Nos interesa, por tanto, avanzar si en el caso andaluz las respuestas dadas están más relacionadas con la protesta política o la salida del sistema o con cambios en las formas últimas de participación política y electoral de un modo puntual y más relacionado con la lógica del premio castigo (Key, 1967). A continuación abordaremos un análisis que intente dar explicación a esta cuestión sobre la base del análisis descriptivo de los datos del EGOPA. 
La desafección política como respuesta a la ineficiencia de las políticas económicas.

A tenor de lo expuesto anteriormente, podemos observar como la situación de grave crisis económica acaba generando un efecto claramente desligado del comportamiento electoral, este no es otro que el tremendo incremento de las actitudes relacionadas con la desafección política, quizás  como principal rasgo definitorio del momento político actual. Este escenario de creciente desafección se sustenta en una realidad económica tremendamente dura para los españoles, y en especial para los andaluces que, ante la incapacidad de los distintos gobiernos y de la oposición para ofrecer una solución inmediata, reaccionan con un aumento considerable de  los sentimientos de desafección política. Estos se materializan en un crecimiento constante de los sentimientos negativos hacia la política, de la desconfianza generalizada hacia las instituciones y, por último, el alto desacuerdo respecto al funcionamiento último de la democracia como sistema político. 

Si bien debemos señalar que tanto la sociedad española como la andaluza han desarrollado un progresivo aumento en las actitudes de rechazo hacia el sistema, y en especial hacia lo político, estas actitudes han experimentado un importante crecimiento a lo largo de estos últimos años, en consonancia con el deterioro de la economía y la salida a flote de numerosos escándalos políticos, fundamentalmente relacionados con la corrupción.  

Esta última idea se observa claramente al indagar acerca de los principales problemas de los andaluces, situándose a la cabeza de los mismos tanto los problemas relacionados con la corrupción política como con la clase política en general. Esto ocurre tanto a nivel de las percepciones relativas a los problemas genéricos para el total de Andalucía como a nivel personal, en concreto, la corrupción política se situaba en 2007 en el puesto número 16, escalando rápidamente hasta el 3 y siendo tan sólo superada por el desempleo y la marcha de la economía en las mediciones de 2012.

Al preguntar a los andaluces por los principales sentimientos que les despierta la política encontramos que los más recurrentes han sido siempre de carácter negativo, fundamentalmente la desconfianza, la indiferencia o el aburrimiento. No obstante, y si comparamos con los resultados del último EGOPA, lo reseñable no es que en conjunto se produzca un aumento generalizado de los sentimientos negativos hacia la política, sino que el sentimiento más recurrente sea la irritación. Se trata, por tanto, del aumento generalizado del escepticismo político que encuentra como principales vías de expresión la irritación, la desconfianza o el desinterés como reacciones más recurrentes. Evidentemente, estamos hablando de una percepción, estos sentimientos son la traslación de un clima global de desánimo que, como ya se ha apuntado, adopta formas de protesta política muy relacionadas con la voz y la salida del sistema, a la vez que íntimamente ligado  a la propia coyuntura económica y los efectos de ésta sobre la ciudadanía. 
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                Fuente: EGOPA (2007 – 2012)
Lo más curioso es que estas percepciones de carácter desafecto sufren un proceso de traslación hacia todas las esferas de lo político, abarcando tanto el declive de la confianza en los gobiernos, las instituciones y los políticos como, en última instancia, hacia un sistema democrático que se torna incapaz de dar freno a este deterioro económico y político.

El siguiente efecto, estrechamente relacionado con la desafección política, tiene que ver con un progresivo desalineamiento político de la ciudadanía, sentimiento que se ve plasmado en el importante descenso de la simpatía política hacia el principal partido en Andalucía, el PSOE. Éste, a pesar de ser el partido hegemónico en Andalucía desde la instauración de la democracia, sufre un importante deterioro en la simpatía manifiesta por el total de los ciudadanos y ciudadanas andaluzas que, de nuevo, plasman su descontento en forma de rechazo político. Como hemos comentado, este proceso afecta especialmente al PSOE, partido que ha cosechado importantes niveles de simpatía política, manteniendo porcentajes cercanos al 40% de simpatizantes a lo largo de toda la evolución de las series del EGOPA. 

Gráfico 7
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                Fuente: EGOPA (2007 – 2012)
Por otra parte, el descenso mantenido traza una línea de evolución en la que el desalineamiento se traduce en un deterioro efectivo en los datos referidos a simpatía política, en concreto, un porcentaje cercano a los diez puntos porcentuales en la serie para el PSOE. En consonancia con este dato, nos encontramos con otra característica relacionada con este fenómeno, como es la propia relación entre ideología y adscripción partidista, de modo que lo que no se ha producido es un trasvase en la simpatía política entre las dos principales formaciones sino una actitud de castigo hacia el partido que mayor porcentaje de adscripción ha manifestado (el PSOE). De igual modo, nos encontramos con un hecho, bastante más puntual, de incremento en la simpatía hacia el PP en el momento de la celebración de las últimas elecciones generales al Parlamento español. En tanto que el comportamiento electoral en estos comicios puede ser entendido como un castigo a la labor del gobierno socialista de Rodríguez Zapatero, podemos entender este incremento en la simpatía hacia el PP en clave de voto económico, en el sentido de que ese voto de castigo hacia el partido en el gobierno fuera acompañado de un mayor alineamiento alrededor de las posiciones del PP, el partido por el que se ha votado como castigo a la labor de gobierno (lo que en psicología se entiende como disonancia cognitiva) y que se traduce en una vuelta hacia las posiciones naturales en un periodo relativamente corto (en menos de un año el aumento de la simpatía expresado hacia el PP es devuelto a los porcentajes medios del periodo 2007 - 2011). En este sentido, tiene más lógica pensar que los cambios en la simpatía relacionados con el incremento de fuerzas minoritarias como IU o UPyD, sean más naturales que los acaecidos en torno al PP, sobre todo en una arena electoral tan profundamente ideologizada y adscrita políticamente como la andaluza. 
Las consecuencias sobre el comportamiento electoral

De lo expuesto hasta aquí, y en referencia al comportamiento electoral de los andaluces, podemos avanzar dos tipos de escenarios: 


El primero de ellos plantea la lógica de un comportamiento "normal",  con un mantenimiento de la lógica imperante en treinta años de elecciones autonómicas, aunque con un deterioro de las dos formaciones políticas mayoritarias y en la que la desafección política como respuesta a la crisis se traduzca en una desmovilización generalizada y no adscrita a ninguna formación política en particular. 


El siguiente escenario sería el de un cambio mucho más sorpresivo, donde esos sentimientos se tradujeran en un contundente castigo al partido en el gobierno y un trasvase de voto hacia el principal partido en la oposición, el Partido Popular. Como ya sabemos, los resultados de las elecciones autonómicas de 2012 quizás se acercaron más al segundo escenario que al primero, con la salvedad que, a pesar del evidente aumento en el número absoluto de votantes al PP, el principal rasgo de estos comicios fue la desmovilización de un importante sector del electorado socialista (el trasvase de voto al PP quizá se antojase un castigo demasiado duro) que más que votar al PP prefiere quedarse en casa o votar a fuerzas minoritarias, fundamentalmente Izquierda Unida y UPyD. De este modo, el ganar las elecciones autonómicas le resultó a todas luces insuficiente a los populares, que vieron como el gobierno les era arrebatado por la coalición de izquierdas entre PSOE e IU. 


Los datos del EGOPA muestran que esas tendencias ya se iban perfilando a lo largo de la serie estudiada entre el inicio de la crisis y la celebración de estas elecciones al Parlamento andaluz en 2012. En primer lugar, debemos reseñar el primero de los efectos: la incidencia de la desafección política sobre la desmovilización electoral y el desalineamiento político. Si nos remitimos a los modelos clásicos del comportamiento electoral, concretamente los postulados psicologistas de la Escuela de Michigan, podemos entender que la relación entre ideología y adscripción partidista está mediatizada por elementos cognitivos, afectivos y evaluativos. Estos son los que, a la postre, determinarán la evolución y cambio respecto a los procesos de vinculación partidista (Campbell, 1960 ) y los que precisamente pueden explicar la progresiva pérdida de filiaciones en la simpatía política hacia el PSOE. Son los componentes afectivos (descontento evidente, o incluso irritación) y los evaluativos (nula capacidad de gestión económica de la crisis) los que van a producir ese efecto de desmovilización. Este dato se puede corroborar en la relación existente entre evolución de la crisis económica, desafección política y aumento de los datos de abstención en la intención directa de voto. 


El otro efecto estará orientado respecto a los propios resultados del comportamiento electoral entre los votantes, de modo que es otro modelo, el de voto económico, el que puede explicar parte de lo que manifiestan que harán los andaluces estudiados en el EGOPA. Podemos observar cómo en los datos de intención de voto se dibujan dos tendencias simétricas relativas a la intención al PP y al PSOE. En el caso de los socialistas, el partido en el gobierno andaluz, la tendencia es claramente decreciente entre los años 2007 y 2011, de modo que podíamos aventurarnos a pensar que los andaluces están castigando al partido en el gobierno a medida que avanza la crisis económica, sufriendo un deterioro de 16 puntos entre su espacio de partida en la serie y las elecciones al congreso de 2011 que marcan el freno a dicha tendencia. Este periodo, además, está marcado por la concurrencia socialista en los gobiernos nacional y autonómico. En sentido inverso, se produce una tendencia creciente hacia el voto declarado al PP, siendo la diferencia entre 2007 y 2011, año en el que también se detiene el proceso, de 12 puntos porcentuales. De algún modo podíamos entender que recoge los réditos de ese supuesto voto económico. No obstante, inmediatamente después de esas elecciones nacionales las tendencias cambian. El PP comienza a tener un importante deterioro en la intención de voto mientras que el PSOE se mantiene, e incluso repunta ligeramente en sus datos de intención; este escenario se completa con un descenso más que evidente en la intención de participación electoral justo a partir de ese mismo momento.

Con esta situación se llega a las mediciones inmediatamente anteriores a las elecciones autonómicas andaluzas de 2012 y donde la intención directa se define por la ventaja del PP,  manteniendo la tendencia decreciente iniciada tras el triunfo popular en las elecciones nacionales de 2011. De algún modo, se ha producido un efecto contrario, ya que ahora el partido castigado más duramente es el PP (el que gobierna a nivel de la nación) y no produciéndose el trasvase de voto esperado según los datos de desalineamiento hacia el PSOE. Ese voto ha ido a parar fundamentalmente a la abstención y a IU, quizás el gran beneficiario de ese "relativo" castigo (duro en las elecciones al Congreso pero más matizado en los comicios autonómicos), datos que se pueden extraer fácilmente de lo expuesto en las series estudiadas. El último momento, el electoral, no se ha podido ver más que a posteriori, con el resultado de ese gobierno de izquierdas que ha hecho perdurar los elementos ideológicos por encima de los puramente evaluativos o económicos.

Gráfico 8
[image: image6.png]Evolucion de la intencién declarada de voto en elecciones autonémicas

50

30

2

10

0
VER'07 OT'07 VER'08 OT'08 VER'09 OT'09 VER'10 OT'10 VER'11 OT'i1 VER'12 OT'12

e Mlpsor M Eea  ERuPyD




                Fuente: EGOPA (2008 – 2012)

Esta última conclusión queda perfectamente retratada en el siguiente gráfico, en el cual se han trazado de manera conjunta las evoluciones de la valoración de la situación económica en Andalucía y las estimaciones de voto desarrolladas por el CADPEA para estas ediciones del EGOPA. En dicho gráfico podemos observar como el paulatino descenso de las valoraciones positivas de la economía se traduce en un constante deterioro de los datos de intención de voto al PSOE, esto en el periodo de concurrencia socialista, mientras que el aumento hacia el PP se rompe al iniciarse el gobierno popular, curiosamente el momento en el que peor se percibe la situación económica  y que es traducido con el aumento de la desafección política, la desmovilización y, de nuevo, el castigo al partido en el gobierno.  
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                Fuente: EGOPA (2008 – 2012)
3.- Análisis multivariante: Modelo estructural de la incidencia del constructo económico en el apoyo electoral al partido socialista 


A continuación, con el objeto de analizar la repercusión de los elementos económicos en el apoyo al partido en el Gobierno andaluz, nos proponemos desarrollar un análisis mediante metodología de ecuaciones estructurales. El objeto es elaborar un constructo que haga mesurable las dimensiones económicas, así como su integración en un modelo que podríamos denominar de voto económico.
Con tal objeto encuesta se ha realizado un análisis exploratorio con la voluntad de descubrir esos factores "latentes"). En nuestro caso nos interesaba ver si se agrupaban determinadas variables con un orden lógico, de modo que esos factores nos permitan ver cuanta variablidad en los datos es explicada.

Con la agrupación de variables del análisis factorial se ha dado forma a los constructos, que son la plasmación teórica de un fenómeno que queremos estudiar y que reducimos a una serie de factores.

3.1.- Creación de los constructos referidos a economía.
Para la creación del constructo económico hemos introducido en el factorial todas las variables relacionadas con la economía y hemos visto como se agrupaban.

	Estadísticos descriptivos

	
	Media
	Desviación típica
	N del análisis

	SITPER
	3,51
	,980
	2586

	VECOAND
	2,43
	,998
	2586

	VECOESP
	2,39
	1,002
	2586

	VECOPER
	3,25
	,958
	2586

	POLECESP
	1,98
	,894
	2586

	POLECAND
	1,96
	,866
	2586

	EXPAND
	1,64
	,747
	2586

	EXPESP
	1,60
	,745
	2586

	EXPER
	1,95
	,647
	2586

	POLAND
	2,74
	1,100
	2586

	POLESP
	2,67
	1,091
	2586

	GOBAND
	2,82
	1,230
	2586

	GOBESP
	2,56
	1,101
	2586

	PROBAND
	,66
	,472
	2586

	PROBPER
	,28
	,450
	2586


El test de significación nos da muy alto (KMO y prueba de Bartlett = 0,87, agrupándose alrededor de cinco factores que explican el 70% de la variabilidad en los datos de la encuesta, concretamente estos son los grupos de variables:

	Matriz de componentes rotadosa

	
	Componente

	
	1
	2
	3
	4
	5

	POLAND
	,803
	 
	 
	 
	 

	POLESP
	,797
	 
	 
	 
	 

	POLECAND
	,791
	 
	 
	 
	 

	POLECESP
	,772
	 
	 
	 
	 

	GOBAND
	,771
	 
	 
	 
	,255

	VECOAND
	,647
	 
	,450
	 
	 

	VECOESP
	,602
	 
	,443
	 
	 

	EXPAND
	 
	,887
	 
	 
	 

	EXPESP
	,252
	,884
	 
	 
	 

	EXPER
	 
	,613
	 
	 
	 

	SITPER
	 
	 
	,794
	 
	 

	VECOPER
	 
	 
	,774
	 
	 

	PROBAND
	 
	 
	 
	,752
	 

	PROBPER
	 
	 
	 
	,697
	 

	GOBESP
	 
	 
	 
	 
	,972

	Método de extracción: Análisis de componentes principales. 

 Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser.

	a. La rotación ha convergido en 5 iteraciones.


- En amarillo estaría la valoración de la política andaluza y española, de la política económica andaluza y española y la valoración del gobierno de Andalucía (las dimensiones "políticas").

- En verde estaría la valoración de la situación económica en Andalucía y España.

- En azul las expectativas económicas.

- En rojo la situación personal.

- En gris los problemas de Andalucía y personales.


Debemos reseñar que la agrupación de estas  dimensiones políticas, económicas y personales, coinciden plenamente con los factores que la literatura señala más importantes en el voto económico.


Una vez reducidas
 las variables a una serie de factores debemos asegurarnos que respetan los criterios de normalidad multivariante  y que, sobre todo, muestran un alto índice de fiabilidad en las pruebas de fiabilidad de escalas. En este sentido, todos los factores mantienen valores altos en la Alfa de Crombach lo que nos indica que las escalas son fiables y que podemos utilizarlo en el modelo de ecuación estructural.

	Estadísticos total-elemento

	
	Media de la escala si se elimina el elemento
	Varianza de la escala si se elimina el elemento
	Correlación elemento-total corregida
	Alfa de Cronbach si se elimina el elemento

	VECOAND
	6,32
	5,048
	,633
	,748

	VECOESP
	6,37
	5,111
	,608
	,762

	POLECESP
	6,76
	5,451
	,629
	,751

	POLECAND
	6,79
	5,605
	,613
	,759


	Estadísticos total-elemento

	
	Media de la escala si se elimina el elemento
	Varianza de la escala si se elimina el elemento
	Correlación elemento-total corregida
	Alfa de Cronbach si se elimina el elemento

	POLAND
	8,11
	5,580
	,690
	,447

	POLESP
	8,17
	6,028
	,591
	,519

	GOBAND
	8,01
	5,294
	,622
	,481

	GOBESP
	8,29
	8,881
	,034
	,845


	Estadísticos total-elemento

	
	Media de la escala si se elimina el elemento
	Varianza de la escala si se elimina el elemento
	Correlación elemento-total corregida
	Alfa de Cronbach si se elimina el elemento

	EXPAND
	3,57
	1,379
	,776
	,545

	EXPESP
	3,61
	1,382
	,774
	,547

	EXPER
	3,27
	2,159
	,392
	,932


	Estadísticos total-elemento

	
	Media de la escala si se elimina el elemento
	Varianza de la escala si se elimina el elemento
	Correlación elemento-total corregida
	Alfa de Cronbach si se elimina el elemento

	SITPER
	3,23
	,909
	,432
	.a

	VECOPER
	3,47
	,975
	,432
	.a



El tercer paso será el dibujo y análisis de la ecuación estructural. Una vez que tenemos los factores ordenados y hemos comprobado que son "fiables"el software (AMOS) nos permite el análisis mediante SEM.

CONSTRUCTO 1: VALORACIÓN POLÍTICA

[image: image8.png]CONSTRUCTO 1: VALORACION POLITICA






Esta es la ecuación para el factor relacionado con la "valoración política" y en él vemos que la valoración de la política andaluza, española y la valoración del gobierno andaluz son altamente significativos en el peso de este constructo. Por el contrario la valoración del gobierno de España no y nos aconseja eliminarla del modelo. 
CONSTRUCTO 2: VALORACIÓN ECONÓMICA
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Esta es la ecuación para el factor relacionado con la "valoración económica" y en él vemos que la valoración de la economía andaluza, española y la valoración de las políticas económicas del gobierno andaluz y español poseen un peso significante en el modelo. 

CONSTRUCTO 3: EXPECTATIVAS ECONÓMICAS
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Con respecto a las expectativas de evolución económica pesan mucho más las expectativas andaluzas y españolas que las personales.

4.- Modelo de ecuación estructural.

A continuación hemos integrado estos constructos en una ecuación general que nos permite convertir un concepto teórico como es el de voto económico (en principio no mesurable como tal) en una variable latente que adquiere unos valores y que nos permite utilizarla como una variable observada más. Además, los constructos que están en la ecuación poseen unos pesos específicos que determinan el nivel de incidencia con respecto a esa variable latente. Es así que de los cuatro constructos empleado en nuestro análisis el que más peso tiene es la valoración de las políticas económicas, seguido de la valoración económica de Andalucía y España y de las expectativas. Los factores personales son los que menos inciden en el modelo global.

[image: image11.png]




Una vez construida la ecuación podemos unirla al concepto teórico (Voto económico o condicionantes económicas) esto es mediante la unión de la variable latente (nombrada VOTECON) con una variable referida al voto al partido en el gobierno andaluz, el PSOE. El objeto es realizar un análisis de regresión logística binaria en el cual testar el peso del constructo referido a voto económico. 

Para ello introduciremos en el modelo de regresión la variable fruto de la ecuación estructural junt con factores sociodemográficos y de carácter ideologico o de adscripción partidista.


Lo más interesante de este modelo es que ahora podemos ver la incidencia del voto económico respecto al voto al De igual modo podemos hacer regresiones logísticas con las demás variables del estudio u otras latentes que hayamos construido para ver el peso que cada constructo o variable tiene en el comportamiento electoral.

VOTO AL PSOE

	Variables en la ecuación

	
	B
	E.T.
	Wald
	gl
	Sig.
	Exp(B)

	Paso 0
	Constante
	-,849
	,042
	399,420
	1
	,000
	,428


	Variables en la ecuación

	
	B
	E.T.
	Wald
	gl
	Sig.
	Exp(B)
	I.C. 95% para EXP(B)

	
	
	
	
	
	
	
	Inferior
	Superior

	Paso 1a
	IGLOBAL
	,092
	,052
	3,154
	1
	,076
	1,096
	,991
	1,213

	
	VOTECON
	,026
	,144
	,033
	1
	,855
	1,027
	,775
	1,361

	
	GRIÑAN
	,392
	,043
	83,736
	1
	,000
	1,480
	1,361
	1,610

	
	ARENAS
	-,121
	,042
	8,481
	1
	,004
	,886
	,816
	,961

	
	ZAPATERO
	-,214
	,039
	30,624
	1
	,000
	,807
	,748
	,871

	
	RAJOY
	,274
	,042
	42,580
	1
	,000
	1,315
	1,211
	1,428

	
	SIMPSOE
	2,384
	,139
	292,490
	1
	,000
	10,853
	8,258
	14,264

	
	SEXO
	-,123
	,133
	,857
	1
	,355
	,884
	,681
	1,148

	
	EDAD
	-,002
	,004
	,234
	1
	,629
	,998
	,990
	1,006

	
	IDEOLOG
	-,057
	,052
	1,190
	1
	,000
	2,945
	,853
	1,046

	
	Constante
	-4,036
	,407
	98,545
	1
	,000
	,018
	
	

	a. Variable(s) introducida(s) en el paso 1: IGLOBAL, VOTECON, GRIÑAN, ARENAS, ZAPATERO, RAJOY, SIMPSOE, SEXO, EDAD, IDEOLOG.



En el caso de las elecciones autonómicas de 2012 vemos como la incidencia del voto económico es muy limitada, en tanto que no se produce significación del constructo con respecto al voto al PSOE, mientras que sí lo hacen los factores ideológicos. Esto es, se demuestra un voto fuertemente identitario, muy marcado por  factores relacionados con la adscripción partidista y bastante alejados del voto económico. De igual modo, observamos la incidencia de factores relacionados con el liderazgo de Griñán, que mantiene un mayor peso respecto al de Zapatero que, algún modo, ya había sido castigado en las elecciones  generales de2011.  
Conclusiones
Una vez analizados los datos de los distintos momentos en esta serie de datos referidos a la evolución de la situación económica en Andalucía, constatamos una creciente preocupación en la opinión pública por la marcha de la economía. Esta preocupación se materializa en un aumento constante de las valoraciones negativas respecto a la situación económica global y personal. De igual modo, el desempleo se ha convertido en el principal efecto de la crisis económica en Andalucía, avanzando en paralelo al aumento del escepticismo económico y político. Esto se explica en un contexto como el andaluz, con un mercado de trabajo con las tasas de paro más altas de la nación, dependiente en exceso del sector servicios, con baja cualificación media y altos niveles de dependencia familiar. Estas características configuran una economía muy sensible a los procesos de reajuste derivados de la crisis económica, generando un alto porcentaje de población en espera de retomar su actividad laboral. 

El análisis de estos datos nos muestra, por otro lado, que la evolución en las preocupaciones económicas ha sido desigual, existiendo una primera fase de alta preocupación, donde se preveían unos efectos quizás más fuertes que los acontecidos y que generaron un clima de cierta relativización respecto a la incidencia real de la crisis. Le ha seguido una fase de mayor relativización de las crisis y sus efectos que se ha mantenido hasta 2008 y donde los procesos de reajuste económico familiar han ayudado a mantener este clima de aparente tranquilidad. Los meses finales del año 2009 presentan una nueva tendencia, de creciente preocupación muy relacionada con el mantenimiento temporal de la crisis y la constante sangría respecto al empleo, en un proceso constante de aumento del escepticismoque llega hasta la actualidad.
Aparte de estas preocupaciones, el eje en las valoraciones ha sido el empleo, presentando unos porcentajes crecientes de preocupación en lo que respecta a la estabilidad en el mismo. 

En definitiva, el mantenimiento temporal de la crisis, el aumento del desempleo y el agotamiento de las estrategias familiares o estatales han propiciado un mayor aumento del escepticismo político en la actualidad del que es fruto un cada vez más importante clima de desafección política, que se materializa de forma muy evidente en las valoraciones negativas respecto a la labor de Gobierno y oposición, ya sea a nivel nacional como autonómico. Especialmente críticos son los ciudadanos con las políticas económicas de estos dos ejecutivos, a los que responsabilizan de no dar salida a la crisis y de los que, al menos hasta el momento, no han obtenido respuestas satisfactorias a sus demandas. Estas valoraciones desafectas se extienden al conjunto de los actores políticos y de las instituciones, afectando especialmente a los procesos de adscripción partidista que se materializan en un importante descenso en los niveles de simpatía política, sobre todo al PSOE, partido en el Gobierno andaluz, descenso que no afecta de igual modo al comportamiento electoral.
Los distintos momentos y las alternancias políticas nacionales y autonómicas han propiciado efectos dispares sobre el castigo a dichos ejecutivos, concluyendo que no se puede apreciar una clara incidencia de factores relacionados con el voto económico en el apoyo al partido en el Gobierno andaluz. Contexto en el que siguen primando factores fundamentalmente ideológicos, de evidente vinculación partidista y que, al menos hasta este momento, se muestran bastante estables.
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� El punto de partida de la crisis económica mundial lo representa la llamada crisis de las subprimes iniciada en agosto de 2007 y el desplome de Lehman brothers, una de las principales entidades bancarias a nivel mundial arrastrada precisamente por los problemas derivados de estas denominadas “hipotecas basura”. 


� Finales de 2007 coincide con una serie de noticias del sector inmobiliario español que describen los síntomas de lo que se empieza a entender como  una gran crisis, fundamentalmente bajada de visados, ventas  y concesión de hipotecas.


� Las prestaciones referidas a la cobertura por seguro al desempleo, ayuda familiar y el denominado “Plan prepara” puesto en marcha en 2011 como última red de seguridad par a aquellos que agoten sus prestaciones  o subsidios por desempleo. 


� De 4 millones de parados en 2007 se ha pasado a 6 millones según la EPA correspondiente a Diciembre de 2012.


� Las encuestas de IESA, CADPEA y mayoría de grupos editoriales conceden unas estimaciones realmente halagüeñas para el PP en las que se contempla incluso un gobierno con mayoría absoluta.
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